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LA CEBADA, EL AGUA Y EL
NITRÓGENO

Los cereales constituyen uno de los
pilares de la economía agraria de Cas-
tilla-La Mancha, junto con la viña y el
olivar. Actualmente, la cebada es el ce-
real más sembrado y de mayor impor-
tancia económica en la Comunidad, su-
poniendo un alto porcentaje de la pro-
ducción total de cereales. Así, según la
Confederación de Cooperativas Agra-
rias de España (CCAE, 1999), la pro-
ducción cerealística en esta región al-
canzó en 1999 los 1,77 millones de to-
neladas de grano, de los cuales 1,30 mi-
llones fueron cebada, es decir, e173.5^% .

Por otra parte, siendo el agua y el ni-
trógeno (N) los principales factores de
producción, el cultivo en regadío impli-
ca frecuenteinente abonados genero-
sos, especialmente en lo que respecta a
aquel elemento, sin tener en cuenta las
necesidades de las plantas ni el conte-
nido en nutrientes del suelo y del agua
de riego. Esta dinámica, además de no
reportar ningún beneficio a los cultivos
(incluso puede perjudicarlos), ha con-
tribuido a la contaminación por nitra-
tos de los acuíferos. De hecho, Castilla-
La Mancha tiene declaradas dos zonas

^'^C.M.A. "EI Chaparrillo". Servicio de Investiga-
ción y Tecnolo^,ria A^,*raria de la Junta de Comu-
nidades de CasLilla-La Mancha
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vulnerables, Mancha Occidental y
Campo de Montiel, que incluyen 49 tér-
minos municipales cuya fuente funda-
mental (o única) de abastecimiento son
las aguas subterráneas (JCCM, 2001).

Está suficientemente demostrado
que la respuesta de la cebada (y de los
cultivos en general ) al N sigue una cur-
va caracterizada por un pr-imer tramo
ascendente hasta alcanzar un valor
máximo, a partir del cual la cosecha se
reduce gradualmente. Numerosos en-
sayos con dosis crecientes de N mues-
tran una espectacular respuesta ini-
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cial, aumento que se ralentiza en las
proximidades del máximo. Esto debe
indicar al agricultor que puede ser
aconsejable desde el punto de vista eco-
nómico aportar una dosis de N inferior
a la que optimiza el rendimiento, ya
que el beneficio adicional puede no
compensar el mayor coste del fértili-
zante, pudiéndose incluso traducir en
una menor renta.

ÉPOCA Y FORMAS DE ABONADO

Tan importante como la dosis óptima
de N fertilizante es su fraccionamiento
y el momento de aplicación. Las necesi-
dades de N antes del ahijamiento se es-
timan en un 10^/ del total, por lo que a
priori podría deducirse la conveniencia
de minimizar o incluso prescindir del
aporte de N fertilizante en sementera.
Sin embargo, las distintas formas en
que se comercializa este elemento
(ureica, amoniacal y nítrica) introdu-
cen un factor más a considerar, ya que
difieren en la velocidad en que se de-
gradan y quedan a disposición de las
plantas.

El N es absorbido tanto en f^>rma ní-
trica como amoniacal. La fonna nítrica
es la que se absorbe preferentemente,
es muy soluble y de disposición inme-
diata para el cultivo, por lo que permite
corregir rápidamente una carencia o
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aumentar el conteuido de N en los perí-
odos críticos. Sin embargo, su solubili-
dad también hace que se pierda fácil-
mente por lavado del suelo, lo que n^,i
sólo supone un derroche desde el punto
de vista económico y una pérdida para
el cultivo, sino que además existe cl
riesgo de contaminación por nitratos
de los acuíferos. Por ello, para aprove-
char el N fertilizante y respetar el me-
dio ambiente es necesario aplicar las
forrnas nítricas en féchas próximas a la
época en que se prevé su utilización.

La forma amoniacal es de acción más
lenta y no se pierde por lavado, ya que
queda reten ida por el suelo hasta su ni-
trificación, es decir, hasta su paso a la
forma nítrica.

E1 N ureico aplicado al terreno pasa
en pocos días a la forma amoniacal mc-
diante un proceso de hidrólisis, pero
antes de que concluya este proceso, al
ser la urea un producto muy soluble,
existe riesgo de lavado, y por su volati-
lidad, de que se produzcan importantes
pérdidas de N. Por ello es i^uportante
no aportar la urea si se pronostican llu-
vias, evitar los riegos abundantes tras
la fértilización y no aplicar el producto
en superficie sobre un suelo seco. Las
prácticas recomendables para preser-
var la eficacia de este compuesto serían
aquéllas que faciliten su rápida incor-
poración al terreno, como dar una labor

ligera para enterrarlo o un peque^fio
rieg^o.

En el caso de la cebada, es aconsc.ja-
ble e] empleo de N ur•eico en sementera

por su efécto más Iento y su buena re-
tención en el suelo, lo quc pcr•mitir•ía un

siuninistro gradual y adecuado dc^ N en

las piimeras etapas del cultivo, cuando

]as necesidades son limitadas.
1)urantc el período de ahijado es fun-

damental que las plantas dispongan de

agua y N suficicntes, ya que en est^-a
fase se determina el númer•o de t.rllos

que podrán f^rmar• espiga, ca decir•, el

número m<iximo de espigas por me^t,r•o

cuadrado yue será cosechado. Las ne-
cesidades de N aumentan con el cr•eci-

miento de la cebada durante el encaña-
do para hacerse m^iximas en la antesis

lfloración), período que suele acr sin-
crbnico con la emergencia de la espiga.

Cada flor fécundada producirá un gra-
no, por lo quc el número de granos por

espiga quedará pr•ácticamente (ijudo

en esta etapa.
H;l número potencial de ílores f^^rt,iles

es un carácter gen^+tico. L^is espigas de
cebada constan de w1 eje cc^ntral o ra-
quis en el que se inser•tan dos grupos dc
tres espiguillas con una flor cada una.
Si las tres espigtrillas son normales y
dan orige q a grano, la cebada scrá de
seis carrer•as, y si l,rs espiguillas latera-
les son estériles y írnicamente la cen-
tral prodt.rce grano, de dos carr•eras.
Adcmás, dentro dc cada grupo, el nú-
mero de tlores dificre para las distintus
variedades. Las condicioncs ambienta-
les y nutricionales establecerán el nú-
n^er•o de flores viables producida^ y el
nivel de f^cundaci^ín.

F.stas pautas en el desarrollo de la cc-

bada indican que se debc rcalizar un
aporte dc N complemei^t.u•io que use-
gure la disponibilidad de cste elemento
cuando aumentan las necesidades. La

f^^rtilización nitrogenada en cobertera

debc realizarse durante cl ahijado en
fbrrna de nitrato ^imónico, ya qae cl N
que contiene este compuesto se r^^parte

por• partes igualcs entrc I^iti for^nas ní-

trica y amoniacal. 1?sta propiedad per-
mite poncr N a disposici^ín de la pl.rnta

de f^^rma inmediata para favorecer cl
ahijado _y que cl cultivo desarrollc toda

su potencialidad, ,y a la vez atnnc^ntar
la reserva de este clemento en el suelo

para prevenir la mayor demanda dc^ l^is
siguientes etapas.
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LAS CEBADAS CERVECERAS

Un caso pat-ticular respect^^ al abona-
do nitro^enado lo constituyen las ceba-
das destinadas a la fabricación de cer-
veza. Las industrias malteras recha-
zan las partidas que superen el 11,5^I^
de proteína tnedida sobre el extracto
seco, situándose el intervalo inalteable
entre el 9-ll,5^/^^ y e] intervalo óptimo
entre el 10-11`% . Contenidos proteicos
elevados reducen el rendimiento en ex-
tracto y au^nentan la viscosidad y la
inestabilidad del mosto, lo que provoca
problemas en la elaboración de la mal-
ta y en la estabilidad de la cerveza, tur-
bidez, etc., mientras que contenidos de-
masiado bajos reducen la actividad en-
zimática.

La dosis de N que pet^nite optitnizar
la calidad maltera es frecnentemente
inf^rior a aquélla que optimiza el ren-
dimiento, o tnás concretamente, la do-
sis que pr•oporciona el mejor rendi-
n^iento entratia habitualmente una de-
preciación de la calidad por aumento
de la tasa de proteínas y disminución
del calibrc. Desde este ptmto de vista,

es conveniente cultivar la cebada cer-
vecera en suelos con bajo nivel de N, lo
que implica evitar la siembra tras legu-
minosas, y programar la fertilización
sobre la base del análisis de suelo y de
a^ia de riego. En siembras primavera-
les puede ser recomendable realizar un
único aporte de N fertilizante en se-
mentera para presetvar el potencial de
calidad, inientras que en siembras in-
vernales se debe repartir el N fertili-
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zante entre fondo y cobertera tempra-
na, a inicios del ahijado, ya que los
aportes tardíos de N elevarían el conte-
nido proteico del grano.
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